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l,enin, partidario d~ la teoría que .firma que el papel 
" . -- . r 

del indivicuo en el procese del desemvolviriliento de ]a 

cultura es nulo, es, en mi opinión un creador 'de ener­

gías ' sin el cual la Revolución Rusa no hubiera podi. , . 

do revestir las formas que ha adoptado., . 

Me ha ocurrido compararle, condicionalmente, con 
, ( 

Pedro; el Grande. Se han reido de esta comparación 
, 

por. encontrarla eXlJgrrada. La com'paradón no era más 

que relad vay condicional, porque ti papel 'de Lenin, co. 
o I 

mo reformador social de Rusia, me 'parece inferior al 

suyo propio como rev()lucionari() mun'dial. , No es 8é10 
. - ' \ . 

el hombre a cuya voluntad l\a impuesto la historia la pe- , , \ 

Dma misi6n de labrar hasta la. má. hOD'das e¡ pas est'e hor 

tDiguero hum9Do barro~o. · ~bigarrado, . perezoso, que se 

la/ma Rusia, su volunta~ es UD ariete despiadado, cayos 

potentes zolpee destruyen 111 construcciones monumenta, 
/ . 

leia de los Estados capitalistas de 'Occidente y' loa horri-
, 

bIes bloques fiecul!ue. de loa despotismos de Oriente. . 
, 

. Sigo creyendo que Ruaiano e. para Lenin más que . ' 
'1 '. 



Ula campo de experiencia., ' de experiencias cuyo alcance 
, 

debe .er mundial, planetario. Esta idea, ~nlOmbredda 

por un eentimiento de piedad h.da el pueblo ruso, me 

ind;gnaba en otro tiempo; pero hoy, al ver que el cuno 
• 

de la revoluoión rusa se ptofundizl y extie.nde cada vez 
• 

más, luscitando y organizando fuerzal . capaces de destruir 

los fundamentol mismos de la 8oci~dad capitalista, hoy 

me parece que lería injusto. si el de~tino de Rusia f'S ser 

vi, de campo de experiencias, hacer responsable de esto 

al hombre que le esfuerza por transformar la energía po 

tencial de la masa trabajadora rusa en energía cinética, 
• acova. 

Es jasto que a cada uno le le pague con aneglo a sus 

méritos. Un pueblo gangreado en la reducida atmós. 

fera de l. monarpuia, inacdvo y lin voluntad, un pueblo 

f.lto de fé en sí mismo, que no e. bastante "burgues" 

par. ser fuerte en Ja reailtencia, ni bastante fuerte para . 

matar .u miserable tendencia al bieneltar burgués, debe 

indudablemente conocer, por la lógica misma de 8U me .. 

diocre hiatoria, loa dramas y la. tragedias inherentes a l. 

exi.tencia de una raza pasiva que vive en una época de lu. 

('ha de clales encarnizada, cuya exprtsi6n más infame 

ea la guerra de ) 9 1 (. • 1 91 8. 
(lertamente, no tengo la intención de esclibir un ale­

gato en favor de Lenin. Ni él ni yo sentimos esta ne-
cesidad. ' 

Pero le conozco algo, y cuando alguna. gentes que .e 

precian de "pensar objetivamente" le imputan la respon­

.abilidad de UDa. áspera l\lena ciril, del terrorismo y ofros 

crímenes, !Re acuerdo de Lloid George, que ea 1913 Y 

.1914 deseaba un buen viaje a 10. estudiantes ingleses que 

partían par. Alemania, recibía cn Inglaterra a lo. mael. 
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tres aleroanes y ljron~nc¡aba tan be los discursos sobre " el 

pueblo ~lemáD, al mismo tiempo que ,fi¡,ba las bayonetas 

y c~rgpba los obuses que habían de desgarrar muy pronto 
" ' 

1. carne de los alemanes" " 

. Todos ~stos "'grandes hombres", y entre el1~s el más 

grande y el cínico máa impudico, Clemenceau, el "inge­

' tllUO" demócrate rOD,ántico 'Vilson, los 8ocia1i~tas que vo 

taron 108 créoitos de guerra para la carricería europea, 
. . . ' . ' . 

los sabio$ inventores de gasea asfixiantes y demás infamiu, 
-' . . . 

101 poetas que en 1914 maldecian a Alemania y en 1918 
maldecian a Inglaterra, toda, esta espuma y hez ,d"c la vie .. 

, I 

ja sociedad deJicuec~nte ha herido profun4amentr, acaSO 

morta!mente, con su 1Da~o miserable, la cultura europea, 

.: y sigue desgarrando sádicamente a Rusia, fomentando en 
ell~ la guerra eivi\, aplastá,ndola por el bloqueo, matan. 

, ' 

do a sus ninos de hambre y de frío. 

Los errores -si le debe hablar de ellos. hO son crí. 

menes, Los errores de Lenin 'son 108 de un homb~e hon \ , 
" ' 

rAdo; el munpo no ha conocido todavía un reformador in,. 

faljble. Pero Lloid George, Clemencelu y consortes, 

que ,condenan a todo un pueblo. los tormentos del ham­

bre y del frio, perpetuando una guerra civil literalmente 

absurda -pues en Rusia, ,aparte de los ~o~cheviques, " n"" 
hay fuerza alg~na capáz de tomar el Podrr Y> de des-

" , 

pertarpara el trabajo productivo las energías de un país 

" .gotado-, Lloid George y Clemenceau ,i SOD · ínfa1ibles, 
" , 

como viejos forzfdos, Co~(; pro,tesloQalea dei ascsinato. 

, Votvien~o a Lénin, " debo decir que mia simpatias per 
- • . o " • 

' sonáles no int~rviellen en lo más ' mínimo cuando hablo 
", I " 

,de él. ' Le considero un ho -f,bre digno de ser obervado 

estudiado como todos los demás BuJetos, de observación 

y estudio qae DO pueden dejar de interesar a u'n eronís .. 
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\ ti COIRG yo de .1 •• c.ámbre. r de mi ~i.· 
, . . , 

Leli!n habla en l.. retlnione. obtera.. Su verbo e. 

de UDa .impl;cidad lorprendente. SUI palabra. 10. de 
aierro; IU l"ica, J. del hacha; pero nunca ;e he oido 

una frase de gro.er. demayogía o de vulg~ elocueneia. 

Habla .iempre de la misma cosa: de la neceai .. d de 
o 

luprimir de , raíz la desigualdad social y de los mediol de . 

conseguirlo. Es'ta antigua verdad vibra en sus labiol 

con un .onido claro, inplafabl~. Y se advierte siempre . 
que cree en ella inquebrantablemente, que tiene la té se­

rena de un fanático, que no es un metafisico ni un míl 

tico. Me parece que 10 individual, , 10 humano, apenas 

le intere.a, que sólo piensa en ioa partidos, en las masal, . 

en 101 Estados. En este terreno, goza la previsión, de 
.la intuición genial dtt un penaador experimentador. Po 

lee esa dichosa claridad del pensamiento que lólo le oh 

tiene a costa de una labor tenaz. ininterrumpida. í 
Un faneél me pregunt6 una vez: 

• 
· IN o le parece que a Ud. que Lenin el una guillotina 

que pien.a? '. 
y yo le relpondí: 

o 

-Yo compararia mejor el trabajo de IU pensamiento 
.1 de un martillo_pilon. tdotado de conciencia., cuyol gol 

pes redujesen a polvo lo que desde hsce mucho tiem po era ' .. 
preciso destuir. . 

,J Lenin debe par4:cer a los pequeños burgueses delmun .. 

do entero el atil~ venIdo para entrar a saco en la ;Rom~ 
del confort y . de la felicidad mediocre~ fundada . en , la 
o' , 

esclavitud, la ~angre y la rapií'ia. Pero así como la Ro 
ma Antigua mereció su cafda, los crimenes del mundó 

moderno justifican su necesaria destrucción. Esta nece­
.id,.d hist6rica, nada ni nadie puede alej arIa. 
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Se 'fiada ]. gente a veces de la Frfcic~. (ultura eu 

ropea, se hab]a con atlicción de la nece&lc:ad de prer,cr .. 

varIa de una nueva' invación de los hunos', Semejantes 

_ COSIS solo son sinceras y sensátas en boca de un ' royolu­

ciónario; en la de ]os organiza:dores y cómplices de l. 

vergonzosa matanza de 191+ .. 1918; no son más que una 
• • repugnante mentIra. , 

El proceso deldesenvoJvimlento de }a cultura, "si per 
, ./ 

tal debe entenderle el progreso ulterior de la ciencia, de 
. , 

arte, de]a técnica y, paralelamente, la humanización del 
• 

hombre, ' no puede detenerse, porque en vez de ser / ]a 

obra de d'ecenas ' de miles de individuos, 10 sean de , las 
. . ' . 

masas formadas por millones de hombres. 

A veces, las audaldas de imaginación propias de todo 

escritor me llevan a ' plantearme la cuestión siguiente: 

-¿CÓlpO condbe Lenin el ~ndo nuevo? 

y entreveo este grandioso cuadro: la tierra parece una 

prodigiosa' ' esmeralda ' magníficamente .tallada y engasta­

da por el libre esfuer'f.o humano. Todos los hombres ea 

tán dotados de razón. Cada uno se siente personalmen' 
• 

te re~ponsable de lo que hace y de ]0 que se hace en tor 
, ' 

no ,_ suyo. - por todas partes hay ciudades-jardines, don-

de se erigen hermosos edificios. ' ,Las fuerza s- de ia N atu 

raleza, organizadas y sometidas por su ra7ón, son utillza' 

das p,or el hombre que se siente ~ por fin! -, el verdad e · , 

ro duefio de los elementos. Ya nO 'gasta su energia .fi . 
. 

sica en trabajos sucios y groseros; se ha espiritualizado, 

Todo su poder ae consagra al est\ldio de los problemas . ' 

esenciales de ser ~ que aborda en vano, desde : hace largo 
, ' 

tiempo, el-pensamiento humano, turbado' y d~sorientado l 

por los esfuerzos ' llecesarios para explicar los hechos de 

la lucha social, torturado por la - conciencia, inevitable en 
• .5 
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el mundo en que reinaD estos hechos, del comblte eter­
DO de 101 principios irreconciliables. 
Enno~lecido por l. técnica y habiendo adquirido uaa 

finalidad loci.l, el trabaje ha llegado. ler un plac~r .,.ra 
el hombre. La raz6n humaDa lo mú preciosiolo del 
Universo es, por fin, liberada, y, en lo .uce.vio, nad. 

, , 
ternera ya. 

Intrepidez de e,.pinta y profua lo perspiCkcia polítiea: ' 
talea 10D lo. ra.sol esenenci.les de la natllJtlexa de Lenin. 
Nunca h •• ra ahora había oído el mundo lenguaje eompa-

. rabIe al ; de 1. diplomacia que in.pira. Que .e. brutal, que 
de.troce horrerosamente 101 neroo. oídol de los diplomá· 
rico. de frac y smoking, contormel; ¡wro e. un lenguaje 

, Dlor.lmebte "erídico. y l. verdrd peguiri .iendo brutal 
mientr •• DO la hag.mo~ bella, taD beUa como nuestra mú· 

aica, que ea una de las bueoa. verdadet que hemol creado 
• 

N o pienlo atribuir a unin luelio. que le son .jeDO •• 
N o creo romantizarle. No puedo figurírmele ain eae 
magnífico BuenO de la felicidad fU,tura del hombre; de J. 
vida radiante y clara. Caanto más grande el un hombre, 
mú .udace. Ion IUI lueliol. 

unin el mí • . ¡rande que cualquiera de mi, contempo. 
ráneos, y auoque .u pensamiento eaté COD frecuencia ab. 
fOrto an coDsideraciones políticas que un romíntico caliti­
caría de "estrechamente práctica.," . estoy convencido · de 
que en rarol instantea de ocio IU pen.amiento vuela hacia 
un porvenir maravilloso, mucho mía lejano del que yo 
puedo concebir. . 

La felicicJad humana, comnn. todo. 101 hombres, ea 
el fin esencial de la ,vida de !tenio, que debe percibir, en 

- la lejauía de los .iglos, el fin I del, gran procelo. cuyo PUD­

to de parada el la voluntad .ascética y "alerosa. . E, UD 

6 
• 

• 



i<kalistsa si por tal se entiende la Coh~8ión de todos lcs , " 

iaapulsos naturales de ODa .ola idea: la idea de la felicidad 
, 

común. Su vida privada ea tal, que en una época religk_ 
sa.le habrían hechl) unto. 

Los pequefto. hurgue~. se 'x· !perarán, sonreirán nl· 
merosos camaradas, y el mismo :Lenin romperá. reír. 
Lo sé. Un santo! Eata palabra resulta rjdícula y pera­
d6gica y aplicada al hombre "para quién 110 bay abSGIu. 
tamente Da~a IllIrado,' ~ c~mo dijo acerca de il UD ' ·hóm. 
bre -dioa" revolucionario de otro tiempo, N. Tch,. 
Ovsy. Santo, elte LeniP a quien lord Churchill, tI 
jefe de los eODl'ervadoJ'el inglcst's, individuo iustruido y de 

\ buenos modales, nama "el hombre má.s -cruel " y repugnan .. 

te" ! · 
Pero 'el honorable lord no nrgará que la sar·tidad reli-, 

gioa. rara m ente exc!uyc la dureza y la eNe1dad, . como 
_teditan los sangrientos pugilatos de los Padres de la 

, 
Iglesia en torno de los Coucilios univers.~~a, Inqui.sción 
y otraamuehas vi ~ !aJ)ias. Además, 'la vida ccívica C1"f a 
.empre mucho. más santos vsrdaderos, si por santidad le 
entiende la congregación audaz y desinteresada a lo. inte­
I!e.ea del pueblo. • la Libertad. 

ReaHata austero y político .agaz. Lenin le va haciea-
• 

do poco a, poco un perl.onaje legendario~ Y está bien • . 
Desde el fondo de Ja. apartadas regionei de la In-:lia, 

caminando en lecre,to por lo. senderos de la. montana. y 
)01 bosques, arriespndo la ·vi da, algunos ludiol, .tormen. 
tad"s por ~l yugo secular de 101 burócratu ingleses; vie­
pen a Caboul a pr~untar a la Q'lisi6n ru.a: 

Q ., L ' ·:a -¿ Ulen el ~'" 

y en el otro extremo de 1. tierra, 101 ~.baj.dorel no 
I'uegos dii.en a todo tulO con quien se encuentra ... : , 
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r . ..., _. -CJ" ;: 

Lenin e. el mejor hombre que ha habido en el mundo 

Todo está bien. L. mayoría de 108 hombre3 neceai· 
• 

~an creer para empezar a obrar. Esperan que comiencen 

a pen,ar y a comprender cuando el geni.o del mal del 
• 

Capitalismo lea aplasta por ]a miseria, el alcoholismo, el 

agotamiento sería demasiado largo • 
• 

P.nece necesario recordllr que 101 entusi"mos de ]a 

~ 'atad .como e:l general todo lo que es humanO- no Ion 

extraffos a Lentn. Es un poco desagradable, ' algo 'ri- ' 
dículo, hablar Ilquic:' a de ello; pero están tan espantados 
los burgueses de todo el mnndo, y lord Churchi1J, va ,. 
viendo los ojos hacia Occidente, le exalpera de Un modn 
tln deplorable par. su propia salud! LI~nG de compujón' 
me crto obliga io • tranqulizar un poco a ]08 temer080G~ a 

los irritados y a todús los demás entmigos del Bolche' 
, 

Vlsmo. 
Lenin, por lo general, concede demas;ado vlllor a las , 

bueols cualidades ~ la. gentes, para provecho de éstas, 
pero en perjuicio de 11 causa~ Más caai siempre IUS opio 
niones desfavorab:es _que pueden parecer a veces deapro· 

~ 

yisras de fundamento- 18n infaliblemente confirmadas por r 
l. actividad ulterior de aquellos a quienes j'1ZgÓ antes de 
conocer los resultldos de IU trabajo. E -to Pllede servir 
para probar, o que Lenin percibe mejor 108 defectos de 

las personas ql € sus virtudes, o que hay en todas partes 

normalmente más gente mala que útil. . 

A vece~, en este duro político .. -brIlla la. llama. 
de una ternura ca~i femenina, y estny seguro de 
que el terror )e cuesta sufrimientos intolerabl€:~, 

áunque muy ocultos. Es inverosímil e inadmL 
sible que hombres cúndenados por la Historia 
a esta oontradición: matar a un e l,ara la libera· 
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ei'n d. loe otros, no sien tan en el fondo de su 
• 

alma horrorosas torturas. Conozco muchos ojos 
en los euales ele dolor acerbo le ha posado para 
siempre, ,para toda la vida. Todo Aomicidio me 
inspira una repulsi6Ii física; pero esos hombres 

, ' 

son mártires que mi concieucia nunca me permi-
t irá condeDar. 

Oblervo que, hablando de Lenin, se querría 
hablar de todo, a pesar de uno; y no puede, sin 
duda, ocurrir otra cOda, porque se habla de 
un hómbre coloeado en el centro y por encima 
de todo. 

Naturalmente, pueden decirse 80 él muehas 
más cosas que las consignades aquí. Pero me 
encuentro paraliza.do por la Dlode$tis del hombre 
completamente desprovisto de vanidad. que no 
dejará de hallar superfluo, exagerado, ridículo, 
todo lo que acabo de ' decir a Que se lÍa, ya que · 
sabe reir bien! Confío, sin embargo, en que mu .. 

o 

ch08 leerán 'estas líneas con algún provecho .. 
o 

Estas líneas:! han '8ido consagradas a un ~om 
, . , 

bre que ha tenido la auda.cia de comenzar la re· 
voluci6n europea, en ~n. país donde casi todos los , 
campesinos qui.er~D ser ':p'equeno8 bnrgueses aco· 
modados, y nada·· . máe~;. Semejante intrepidéz les 
parece una locura a muchísima.s personas. Yo 
inauguré mi obra de instigador 'del movimient<t 
revolucionario cantlndo la saata. loc.ra de los in-

, 

trépidos. 
Hubo un tiempo en que un sentimiento Datn a 

ral de piedad por el pueblo ruso me hizo conside· 
rar elta locura casi como un crímen., Hoy, que 
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veo al pueblo ruso mucho más capaz de Bufrí pa 
oientemente que de trabajar con conciencia y 
probidad, vuelvo a cantar la santa locura de loa 
intrépidos. ' I 

Y Vladimir Lanío es, entre ell08, el primero y 
el más loco. • 

Mí\XIlrfO GORKY • 
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